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I. ANTECEDENTES

1. El desarrollo de una nueva institucionalidad cultural para Chile 

Desde la recuperación de la democracia en Chile –en la que los movimientos culturales y de artistas jugaron un rol destacado- se venía planteando la necesidad de contar en el país con una política cultural acorde con principios democráticos y libertarios y  que implicara un rol más destacado del Estado en la protección del patrimonio y en el fomento a la creación y expresión artística y cultural.

A partir de 1990, desde la sociedad civil
 y los movimientos autónomos del mundo de la cultura
, se explicitó la necesidad de contar con una institucionalidad cultural que diera cuenta de la nueva situación del país. Escuchando esta demanda, el gobierno del presidente Patricio Aylwin a través del Ministro de Educación, Ricardo Lagos, convocó a la constitución de una Comisión de personalidades presidida por el sociólogo Manuel Antonio Garretón, cuyo objetivo era elaborar una propuesta para la institucionalidad cultural chilena, labor que concluyó en agosto de 1991
. 

Dicha Comisión propuso la creación de un Consejo Nacional de la Cultura y las Artes concebido como un servicio público autónomo y descentralizado, dependiente directamente del Presidente de la República y cuya autoridad máxima tuviese rango de Ministro. También, dicha Comisión planteó la necesidad de incrementar seriamente el presupuesto para cultura.

Con posterioridad a esta iniciativa, un grupo de diputados representativo de todas las corrientes con expresión parlamentaria y sectores culturales,  convocó al “Encuentro de Políticas Públicas, Legislación y Propuestas Culturales”, en Valparaíso en noviembre de 1996, encuentro del que emanó un documento con 120 propuestas para la cultura  y en el que se reiteraba la necesidad de avanzar hacia la creación de una institucionalidad cultural que tendría su máxima expresión en un Consejo Nacional de las Artes y la Cultura
.

En 1996 el presidente Eduardo Frei convoca a una nueva comisión de personalidades para reelaborar una propuesta. La Comisión Asesora Presidencial en Materias Artístico Culturales, presidida por Milan Ivelic, -entre cuyos integrantes  se contaban  parlamentarios de diversas corrientes-  entregó su informe
 relanzando la exigencia de revisar la institucionalidad cultural chilena y aportando elementos para establecer un presupuesto para cultura.   

En mayo del 2000 el presidente Ricardo Lagos anunció su programa de gobierno en cultura y nombró a Agustín Squella como Asesor Presidencial, encomendándole la tarea de coordinar a los organismos de la cultura y elaborar el proyecto de la nueva institucionalidad cultural, el que finalmente vio la luz en julio del año 2003. La Ley 19.891 creó el Consejo Nacional de la Cultura y las Artes y el Fondo Nacional de Desarrollo Cultural y las Artes.
Este itinerario, que es el cumplimiento de un objetivo hecho propio por el mundo de la cultura, ha incluido la constitución del Directorio Nacional, del Comité Consultivo Nacional, de los Consejos Regionales y de los Comités Consultivos Regionales, en un proceso ejemplar de democracia en el cual han participado 517 organizaciones. 

Paralelamente a dicho proceso, se fueron dando pasos sustantivos para el fomento de las artes y la consecución de nuevas libertades. Así, por ejemplo, el presupuesto de la División de Cultura del Ministerio de Educación  pasó  de 415 millones de pesos en 1989 a  3.200 millones en 1990 lo que permitió a esta instancia –junto al Departamento de Cultura del Ministerio Secretaría General de Gobierno-  jugar un papel relevante en apoyo a la creación, producción y difusión artística durante la década del noventa. Otro hecho relevante fue la creación por parte del mismo ministerio en 1992 del Fondo de Desarrollo Artístico y Cultural, conocido como FONDART, que ha tenido en su historia diversos ajustes y que ha engrosado su aporte a la cultura sistemáticamente desde los 750 millones de pesos del año 1992 a los 5.158 millones de pesos de la versión 2004, sin considerar lo aportado por los posteriormente creados fondos del libro (1993), de la música (2004) y del audiovisual (2005).
 

La aprobación por parte del Congreso Nacional de la ley de donaciones culturales conocida como Ley Valdés,
 permitió dar un salto en materia de participación del sector privado en el financiamiento y gestión de las actividades culturales.
 Asimismo, en 1992 el parlamento aprobó la ley que crea el Consejo del Libro y el Fondo Nacional del Libro y La Lectura
 dotado de 1.600 millones de pesos, al que se unió en 2003 el Consejo de Fomento de la Música Nacional
 y su respectivo Fondo con 305 millones de pesos.  Recientemente, en noviembre de 2004, la ley 19.981 creó el Consejo del Arte y la Industria Audiovisual y el Fondo de Fomento del Audiovisual, dotado de 1700 millones de pesos.
  

Tan o más importante que lo anterior ha sido la recuperación de un clima de libertades y tolerancia para la creación y expresión de las artes en el país, el fin de todas las formas de censura previa, como la que afectaba a los libros y al cine y otras conquistas relativas a la situación de los artistas
 y a la libertad de prensa que han generado un clima propicio para un renacer de las artes en el país.

En síntesis, como se observa de lo anterior, por mucho tiempo la política cultural ha consistido en  recuperar los derechos de creación y expresión y  levantar una institucionalidad cultural que garantice un rol destacado para el Estado en materia de fomento a la creación y difusión de las artes. Establecida la nueva institucionalidad cultural, la cuestión es pensar una política cultural que dé cuenta del Chile de hoy y de los nuevos desafíos que se presentan para resguardar y difundir el patrimonio, proteger las culturas originarias, apoyar la creación artística, y desarrollar las audiencias, los mercados y las industrias culturales.

A ese desafío apunta el presente documento.

2. El Chile de hoy
 

No es posible imaginar las políticas culturales al margen del contexto en que vivimos los chilenos. En tal sentido, hay que decir que en estos años hemos experimentado cambios radicales en nuestros modos de vida y en nuestras oportunidades educativas y culturales
. 

Tenemos  hoy un aumento importante en el bienestar de la población, marcado por el acceso a nuevos bienes, servicios y oportunidades: valga destacar que el número de viviendas para uso residencial aumenta en los últimos 10 años en  un 25,7 %, al mismo tiempo que el número de personas por vivienda ha disminuido. El 72,6 % de los chilenos vive en casa propia y 90,7 % de estas viviendas responden a estándares mínimos de calidad.

El 79,1% de los hogares, frente a 61,1 en 1992, tiene acceso a electricidad, agua potable, alcantarillado, ducha y combustible para cocinar. El 80% de los hogares tiene refrigerador, lavadora y TV a color. Más de la mitad tiene acceso a teléfono fijo y celular. Esto significa un considerable cambio con respecto a la situación de hace apenas diez años.

En educación ocurre algo semejante: Si bien en el desafío de la calidad y equidad hay todavía mucho por hacer, la cobertura del sistema educacional se ha ampliado considerablemente. En efecto, la oferta educativa ha aumentado incesantemente llevando al país prácticamente a la universalización de la educación básica y a un importante aumento en la educación media, cuya  cobertura alcanza ya a un 90% de la población, y en la educación superior, que se duplica con respecto a las cifras de 1992.  Hoy, el 44% de los padres que tienen sólo educación media ya tienen hijos con educación superior.

Asimismo, el país muestra una tendencia a la inclusión de las mujeres al mercado del trabajo –que pasa del 29,5 al 35,6% de las mujeres- y al crecimiento de la cantidad de mujeres que son jefas de hogar. 

Se destaca el hecho que la ocupación en el sector terciario de la economía crece un 43% en los  diez años, mientras los sectores primarios y secundarios disminuyen en un 20 y 1% respectivamente, acentuándose así una tendencia propia de las economías más desarrolladas. El mercado laboral, por su parte, aparece cada vez más segmentado en función de los niveles educacionales de las personas, transformándose la educación en la principal fuente de movilidad social en la sociedad chilena actual. Ha aumentado la población incorporada al mercado laboral y ha aumentando también la escolaridad de los trabajadores.

Chile revela una disposición a un mayor asentamiento de su población. Esto significa que hemos entrado en una etapa de estabilización terminándose el tradicional movimiento del campo hacia la ciudad. 

Por otra parte, Chile hoy muestra una mayor heterogeneidad social que se revela principalmente en la multiplicidad de formas de la familia. Se experimenta un importante incremento del 26% en el número de los hogares chilenos, reduciéndose el tamaño de los mismos. Hay más familias, pero menos numerosas. Al mismo tiempo, se muestra una des-institucionalización de la familia disminuyendo las familias con cónyuges casados y aumentando las familias de convivientes.

En resumen, Chile hoy es un país con cambios importantes en la prosperidad y la calidad de vida de su población, con una multiplicación de sus oportunidades educacionales y ocupacionales y con beneficios significativos que llegan a los sectores medios e incluso a sectores  pobres de la población.  Asimismo, surgen nuevas preocupaciones, como por ejemplo, el de la calidad y equidad de la educación, el de la gestión y evaluación del sistema educacional   y una mayor complejidad de la sociedad, especialmente en el ámbito familiar.

Ha emergido en Chile un nuevo tipo de ciudadano más vinculado al mercado y al consumo como fuentes de reconocimiento e identidad, que a los movimientos colectivos políticos o sociales. El consumo y el acceso al mercado, con todo, para muchos es más una aspiración y un bien simbólico que una realidad, dadas las enormes brechas en la distribución del ingreso y de las oportunidades. 

Las mayores satisfacciones materiales, la ampliación del consumo y el crecimiento económico han tenido, sin embargo, efectos paradojales ya que los chilenos se sienten  agobiados e inseguros debido al endeudamiento, la carga laboral, la congestión de las ciudades, la delincuencia creciente.
  

Lo anterior evidencia un cambio cultural en marcha y un cierto malestar derivado, por un lado, de las carencias materiales aún presentes en muchos sectores sociales y aspectos de la vida social y económica y, por el otro, de las nuevas presiones surgidas de la modernización.
 

Asimismo, es destacable el hecho que Chile se encuentre como nunca antes lo estuvo en su historia, relacionado e inserto en el mundo. Chile exporta cerca de 4.000 productos diferentes a los diferentes mercados mundiales por un valor que supera los 20 mil millones de dólares. El país ha suscrito acuerdos de Asociación, de libre comercio o de complementación económica con la Unión Europea y los países de EFTA, Estados Unidos, México y Canadá, Mercosur y los paises andinos y de centroamérica y con Corea. Asimismo, participa activamente en el foro de APEC y estudia nuevos acuerdos con China y la India. Esta inserción económica tiene indudables repercusiones culturales y en la vida cotidiana de los chilenos, los que nos encontramos, cuando no trabajando directamente para los mercados externos, siempre pendientes de las evoluciones internacionales de los mismos ya que impactan directamente sobre nuestra actividad.

En síntesis, el Bicentenario nos encontrará con un país embarcado en un proceso de desarrollo económico y modernización
, en donde las demandas culturales tenderán  no sólo a aumentar en cantidad y calidad, sino también a complejizarse y en donde pasarán a tomar roles protagónicos en sus definiciones identitarias sectores como las mujeres, los jóvenes, las minorías étnicas y sexuales y las poblaciones de regiones y medios rurales. 

Recogiendo el mismo espíritu de progreso que animó el Centenario y que dio paso al desarrollo de grandes obras e ingentes esfuerzos por elevar la cultura y el progreso social  de Chile, el Bicentenario estará marcado por los desafíos propios de una sociedad democrática en proceso de modernización, que reconoce en  su pluralidad cultural y diversidad su principal riqueza y que aspira a un desarrollo equilibrado de todos sus habitantes y de todas sus regiones. 

II.- PRINCIPIOS DE UNA POLÍTICA CULTURAL 

1- Afirmación de la identidad y la diversidad cultural de Chile

La identidad es el conjunto de repertorios de acción, de lengua y de cultura, que permiten que una persona reconozca su pertenencia a un cierto grupo social y se identifique con él. La identidad se construye al calor de los procesos históricos y sobre un asidero real y concreto, en un paisaje y en una geografía humana y terrenal. 

El tema de los procesos históricos adquiere relevancia y es retomado desde la intervención que ya hiciéramos en los documentos preparatorios a  la Convención Nacional de agosto.

Identidad y diversidad cultural son compatibles entre sí, de modo que nunca será necesario limitar ni ocultar la segunda a fin de preservar la integridad de la primera. El fortalecimiento del proceso de construcción de la identidad nacional, así como de las distintas identidades regionales y locales que existen en el país, responde a  la necesidad de preservar y cultivar una singularidad que nos permita tener un lugar propio y visible en el mundo sin fronteras que la globalización traerá consigo. Sólo de esa manera la globalización será un proceso que acabará produciendo un resultado más rico y diverso que el que podría producir la simple hegemonía de una determinada cultura nacional a escala mundial.

La diversidad cultural, por otra parte, constituye un bien para la sociedad chilena y debe ser vista como la forma normal en que en una sociedad democrática y plural se expresan los diferentes sectores y grupos que la componen. La necesaria cohesión social que el país requiere para compartir metas nacionales de interés común parte por el respeto de esa diversidad y el reconocimiento de la igualdad de derechos de todos los chilenos y chilenas.

La identidad cultural del país es una identidad de afirmación y proyecto, de manera que la inserción de Chile en un mundo que se globaliza supone la afirmación de nuestros sueños y de nuestra memoria como país. De allí, entonces, la necesidad de alcanzar como Nación un cada vez mayor espesor cultural, de modo que en el proceso de globalización actualmente en marcha ocupemos la posición de interlocutores culturales y no la de receptores puramente pasivos de productos culturales que se producen en otras latitudes.

Superar la noción de receptores es fundamental
 y, por otra parte, incorporar las condiciones tanto de certeza como de duda y ambigüedad que surgen en las diversas realidades del Chile de hoy, son un desafío ineludible.
 La mención a la necesidad de alcanzar un mayor espesor cultural, me resulta coincidente y hace eco en la problemática de la espectacularización y el activismo como implícita Política Cultural, fenómeno que de algún modo se ha instalado en Chile durante los últimos años; así dicho, surge como positivo el reconocimiento a la necesidad de ahondar en la incorporación efectiva y real de las cuestiones culturales en el quehacer de nuestra sociedad, especialmente desde las políticas públicas.

2-  Libertad de creación y expresión

La libertad de creación, producción y difusión artística y cultural constituye un derecho fundamental que el Estado reconoce, asegura y promueve tanto en su Constitución política
, como en pactos y tratados suscritos por Chile. 

Una de las herramientas indispensables para asegurar la libertad de creación, es garantizar la protección de los intereses morales y patrimoniales de los autores, de los artistas, como factor indispensable para promover nuevas propuestas artísticas, así como las expresiones tradicionales de nuestras variadas raíces culturales, que forman la diversidad cultural de nuestro país. No sólo para la seguridad del ejercicio de las prerrogativas de los autores, sino para garantizar a todas las personas una oferta cultural constante, renovada y rica en diversidad.

El Estado debe llevar a cabo una acción sostenida que estimule la creación de los nuevos contenidos de nuestra cultura y, en forma preferente, entre los grupos carenciados económica, social o geográficamente, como factor imprescindible para una sociedad que debe desarrollarse en un mundo global.

La libertad de creación importa también la libertad de producción y difusión de las artes, lo que significa que la sociedad debe garantizar el acceso plural de las producciones artísticas  a los medios de comunicación, de comercialización y de distribución cultural. La promoción se efectúa, también, por los recursos que el Estado destina a la creación, producción y difusión de las artes y la cultura, en especial mediante modalidades concursables.

3- Participación democrática y autónoma  de la ciudadanía en el desarrollo cultural 

Lo que sucede en el orden cultural dentro de una sociedad acontece antes por iniciativa de las personas, así como de las organizaciones que éstas libremente forman, que por una actividad deliberada de parte del Estado, de donde se concluye que el papel preferente de este último se refiere a la creación y promoción de las mejores condiciones posibles para que las expresiones artísticas y las manifestaciones culturales puedan surgir, difundirse y ser apreciadas por el público libre y espontáneamente.

Por ello el Estado –garantizando las libertades y el derecho de asociación- estimula y apoya a la sociedad y a las personas en su manifestación y apreciación artística y cultural.

La participación de los ciudadanos en cultura implica también el reconocimiento de su derecho a recibir una información oportuna y veraz y del deber del Estado de   garantizar una educación para la creatividad y la apreciación de la cultura. Ciudadanos dotados de un espíritu crítico y reflexivo, con formación en sus habilidades artísticas, con acceso permanente a ofertas culturales al alcance de todos, podrán ser más activos, más sujetos del desarrollo cultural.

4-  Rol insustituible y deber del Estado

El papel insustituible del Estado se refiere a la conservación, preservación y difusión del patrimonio cultural y a la creación y promoción de las mejores condiciones posibles para que las expresiones artísticas y las manifestaciones culturales puedan surgir, difundirse y ser apreciadas por el público libre y espontáneamente. 

El Estado no define el tipo de cultura que conviene a la sociedad, aunque tampoco renuncia a tener una presencia en el campo cultural que le permita favorecer las condiciones que hacen posible tanto la libertad de los creadores como aquélla que debe tener el público para preferir y escoger entre diferentes bienes culturales. En virtud de su rol debe convocar a todos los sectores, especialmente al privado, a sumarse a esta tarea de bien común.

De este modo, el Estado reconoce tanto el deber como el derecho de establecer la institucionalidad más acorde con la presencia que le corresponde tener en el ámbito cultural y con las condiciones que le cabe crear y favorecer para el desarrollo cultural del país. Una institucionalidad que, en el sentido amplio del término, comprende al conjunto de los instrumentos legales, administrativos, de gestión, financieros, de infraestructura y otros que el Estado pone al servicio de la cultura, tanto a nivel nacional, regional y comunal, y que, en sentido más estricto, se refiere únicamente al modo como el Estado reúne, organiza y hace operar con eficacia a las instituciones gubernamentales que cumplen funciones en el ámbito de la cultura.

La institucionalidad que el Estado adoptó recientemente en el ámbito cultural, empleando esta expresión en el segundo de los sentidos arriba indicados, tiene que constituirse ella misma en una instancia abierta y suficientemente participativa que, junto con dar ejecución a la presente política, promueva el continuo análisis, discusión y perfeccionamiento de políticas culturales.

5- Educar para la apreciación de la cultura y la formación del espíritu reflexivo y crítico.

La educación y el proceso formativo incluye la socialización de las personas, el conocimiento de las cosas útiles y la percepción y el goce de los objetos culturales, patrimoniales  y artísticos.

La finalidad última de la educación es la cultura, de lo contrario esta se convierte en un mero adiestramiento. Nuestras carencias educativas constituyen nuestro principal problema cultural. La cultura no es viable sin la educación y ésta no tiene sustancia sin la cultura. Ambas exigen ser consideradas en su mutua co-pertenencia, en la reciprocidad de su co-dependencia

El proceso educativo integral supone entonces la educación para la apreciación de la cultura y debe alcanzar a una preparación para el más amplio desarrollo de la personalidad en todos sus posibles direcciones, lo cual sólo es posible si se estimula tempranamente, y a lo largo de toda la existencia, la creatividad, el espíritu reflexivo y crítico, y la capacidad innovadora de las personas.

6- Preservación,  conservación, difusión del patrimonio cultural y rescate de la memoria

Así como el Estado asume una presencia activa a fin de favorecer la libertad de los creadores y la del público en general, del mismo modo adopta un papel activo en la conservación, preservación y difusión del patrimonio cultural de la nación, por bienes tangibles, muebles e inmuebles, como también intangibles, y crea asimismo las condiciones y los estímulos para que la sociedad civil tome debida conciencia del valor de nuestro patrimonio y se comprometa también con su resguardo y gestión.

Del mismo modo el Estado asume  la responsabilidad de resguardar y proteger el patrimonio vivo del país y rescatar la memoria como un componente esencial de la identidad.

La educación de la sensibilidad tiene que incluir la percepción y valoración no sólo de las actuales expresiones artísticas y manifestaciones culturales, sino también la de aquellos bienes que forman el patrimonio cultural de la nación y hacen parte de la identidad de ésta.

7- Igualdad de acceso al arte, los bienes culturales y las tecnologías

La mayor igualdad de oportunidades a que aspiramos como sociedad es  también un principio orientador en el campo del arte y la cultura. Por otra parte, la mayor equidad que anhelamos en la distribución de los bienes disponibles debe conseguirse no sólo en el reparto de los bienes materiales más básicos, sino también en la de los bienes artísticos y culturales. 

El Estado reconoce y promueve el derecho del público para desarrollar preferencias y escoger una variedad amplia y directa de propuestas artísticas y culturales. La igualdad de acceso al arte y a la cultura debe ser promovida no sólo en cuanto al goce de las distintas expresiones artísticas y manifestaciones culturales, sino también en las oportunidades que debe tener cada persona para intervenir activamente en la creación de tales expresiones y manifestaciones.

No obstante, los diferentes grupos que componen la sociedad se apropian en forma desigual de la herencia cultural. A medida que descendemos en la escala económica o educacional, disminuye la capacidad de apropiación del capital cultural transmitido. Por ello, no basta la difusión y la democratización del acceso al patrimonio consagrado como portavoz de valores reconocidos socialmente; resulta necesario, también, fomentar el surgimiento de nuevas posibilidades de apropiación cultural, que a su vez, permitan la constitución de nuevos patrimonios
En relación con la doble dimensión de este principio, procuramos adoptar y expandir el uso de progresos tecnológicos recientes que han creado nuevos medios, tanto electrónicos, audiovisuales como informáticos -que, por un lado, facilitan la producción y reproducción de los bienes culturales, y, por la otra, simplifican su difusión y distribución-  a sectores cada vez más amplios de la población.

8- Descentralización de la política cultural y desarrollo cultural equilibrado

El gobierno y administración interior del Estado divide el territorio de la República en regiones y es un principio básico la búsqueda de un desarrollo territorial armónico y equitativo que alcance a todas las regiones así como a todos sus habitantes al interior de ellas
.

La descentralización que queremos para el país debe alcanzar al diseño de políticas culturales, a la ejecución de las mismas, a la evaluación de sus resultados, y a los recursos de gestión, financieros y de infraestructura
 que el Estado pone al servicio de la cultura, con el propósito de conseguir un desarrollo cultural equitativo y armónico de todas la regiones del país.

La descentralización de la política cultural implica también un reconocimiento de las especificidades y características culturales de las distintas regiones de Chile, la implementación de programas acordes con dichas particularidades y la necesidad de potenciar el desarrollo de las identidades locales que dan vida y personalidad a las regiones. 

9- Profundizar la inserción en el mundo

Chile está en un camino de creciente profundización de su inserción en el mundo. La identidad cultural del país es un proceso en permanente formación que se realiza a través de la afirmación  de los valores propios y el diálogo con otras culturas. Los valores universales de la cultura humana, que se expresan en el arte y la ciencia deben ser transmitidos sin trabas en todos los países del orbe, pues son estas obras los factores educativos fundamentales del progreso y el desarrollo del espíritu del hombre.

Chile forma parte de la cultura occidental, con la cual compartimos valores y creencias,  y en particular de la cultura latino e iberoamericana, que tiene en común la lengua y  el mestizaje con las culturas originarias que son a su vez un componente basal de su identidad. Nuestra cultura se nutre del diálogo con estas culturas que la incluyen y en ellas tiene su destinatario natural. Con todo, la cultura chilena asume un ánimo cosmopolita y manifiesta un legítimo deseo de intercambiar y enriquecerse en la comunicación con otras culturas más distantes.

Especial relevancia tienen las relaciones culturales con los países vecinos las que, además, adquieren connotaciones particulares en los casos de las regiones que tienen una activa interrelación con países fronterizos.

III.- OBJETIVOS PROGRAMATICOS DE LA POLITICA CULTURAL DEL BICENTENARIO

1-  Consolidar y perfeccionar la institucionalidad cultural 

Definición

La institucionalidad cultural comprende dos dimensiones: las instituciones u organismos con los que cuenta el Estado para  definir y aplicar sus políticas y ejecutar los planes y programas de trabajo acordes con ellos. Por otra parte, el conjunto de normas, leyes y disposiciones que conforman el marco jurídico de la cultura, incluido en ello los convenios internacionales relativos al quehacer creativo de los artistas, de las industrias culturales, del patrimonio y de los públicos o audiencias.  

En su sentido restringido, la actual institucionalidad cultural la conforman el Consejo Nacional de la Cultura y las Artes (CNCA), el Consejo Nacional del Libro y la Lectura, el Consejo de Fomento de la Música Nacional, el Consejo del Fomento del Audiovisual, y considera la coordinación con entidades relevantes como la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM), el Consejo de Monumentos Nacionales y la Dirección de Asuntos Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores (DIRAC).

La instalación de una nueva institucionalidad cultural dio respuesta a la necesidad de garantizar el rol del Estado en el desarrollo de la cultura y la creación artística. 

Me parece que en la definición no se aborda siquiera la doble dimensión de la nueva institucionalidad, en su carácter de entidad pública jerárquica (Ministerio) y cuerpo colegiado electo (Consejos y Comités). Esta innovación organizacional conlleva una mirada y complejidades que deben ser asumidas y abordadas, tanto en sus aspectos problemáticos como en sus potencias; es perfectamente aplicable un análisis FODA donde las amenazas de hoy pueden convertirse en oportunidades al corto plazo; de lo contrario, lo que es una innovación organizacional arriesgada pero, muy interesante puede verse convertido en un factor negativo al que se sume el desperfilamiento y acrecentamiento de un efecto de diluir de la nueva institucionalidad.

El problema

Como toda obra humana, ésta es perfectible y debe asumir de cara a los  años que vendrán el desafío de perfeccionarse y hacerse más eficiente y eficaz. Para ello, nos planteamos realizar una discusión en torno a los siguientes tópicos, sobre los cuales habrá que plantearse metas para la política cultural 2010:

1.1. Asumir y potenciar la doble condición de la nueva institucionalidad: la condición jerárquica ministerial y la condición colegiada electa (Consejos y Comités Consultivos).
1.2. Completar y perfeccionar el proceso de coordinación de instituciones culturales y patrimoniales del sector público y relacionarlas eficazmente con similares instituciones del sector privado. Propiciando cada vez más la integración a la nueva institucionalidad dentro del Consejo Nacional y no como meras coordinaciones que perpetúen lógicas anteriores a esta nueva realidad.
1.3. Consolidar la estructura interna del Servicio, integrando de manera equilibrada y eficiente las diferentes disciplinas del quehacer artístico y cultural. Es fundamental que los integrantes de los Consejos y Comités Consultivos superen una mirada sectorialista (a pesar y más allá de su origen específico) para hacer posible una mirada transversal.
1.4. Desarrollar información de base sistemática para diseñar y evaluar políticas culturales.

1.5. Reforzar y modernizar el marco jurídico de protección y fomento de la creación artística, del patrimonio y de los bienes, actividades e industrias culturales.

1.6. Duplicar el presupuesto en cultura para el año 2010, en la perspectiva de alcanzar un porcentaje estable del 1% del presupuesto nacional. 

1.7. Asumir y potenciar una relación colaborativa y no jerárquica entre los niveles nacional y regionales de la nueva institucionalidad, especialmente en cuanto a las atribuciones y/o responsabilidades de los cuerpos colegiados que deben ser apoyadas por el componente ministerial.

1.8. Incorporar en forma efectiva a los conceptos y procesos de Fomento, Financiamiento y Difusión, los de Gestión.

Dado el enorme cambio que hemos tenido  como país en materia de cultura, esta nueva institucionalidad aparece como la forma de canalizar las inquietudes y expresiones, de una manera normada y protegida.  Sin embargo, cada región tiene su idiosincrasia, sus características, sus formas de expresión de manera  original y propia.  Esta enorme diversidad, cuesta hacerla caminar con equidad y calidad para todo el territorio nacional.  Sólo una conducta nos aúna, la educación sistemática.   Es  la instancia más importante para ir desarrollándonos de una manera pareja.  Formar a los niños desde sus primeros años, en  el desarrollo de sus capacidades artísticas (musicales, plásticas, dramáticas, literarias, etc.)  lo que nos permitirá ir llegando a una audiencia más culta y exigente respecto a su entorno.

La cobertura del sistema se ha ampliado a lo máximo. En este momento, existe la obligatoriedad de 12 años de formación regular sistemática.   Ahora hay que igualar los planes y programas para todo el país.  No es posible que mientras en la educación particular, los alumnos tiene 2 horas semanales de música y  artes plásticas, además de talleres extraprogramáticos  de todo tipo, en las escuelas municipalizadas, sólo se empieza a impartir desde 5to. Básico lo que ya es muy tarde.  Hay que entender que la música y las artes, son fundamentales para el aprendizaje de las matemáticas, la geometría, la sensiblidad hacia las ciencias sociales y naturales, hacia el lenguaje y la comunicación, dado su carácter de disciplina lógica, estética, sensible, sociable y de reflexión crítica.

Más dramático es aún la pobre formación universitaria de profesionales de las artes.  Santiago y algunas ciudades grandes cuentan con formación académica de calidad, en estas materias.  En la Séptima Región  no hay carreras pedagógicas musicales, existe una sola carrera, de formación de Profesor de Artes Plásticas, de la Universidad del Mar, en Talca.  No hay  formación de Gestores Culturales de manera seria, eficiente, con buen  manejo cultural y productivo. 

En fin, la nueva institucionalidad cultural, debe velar por la formación artística permanente a nivel escolar, universitario, de conservatorios, ampliar las escuelas  artísticas, etc. de tal modo, que la misma comunidad, o sea, la audiencia, vaya desarrollándose hacia una mejor calidad de vida sensible y estética.
2- Desarrollar la creación artística.

Definición

La creación artística constituye la expresión más elevada del quehacer cultural.  Esta se despliega en diferentes disciplinas artísticas, tales como la literatura, la música, las artes escénicas, las artes tradicionales y el folclore,  las artes visuales y las audiovisuales.  Si bien cada disciplina artística prefiere determinados medios de expresión, la creación no conoce limitaciones de medios ni de formas ni de extensión y  supone un alto nivel de ejercicio de la libertad. 

La tarea creativa es autónoma y autosuficiente, sin embargo, toda obra artística está destinada a ser comunicada, por ello las dimensiones de producción y difusión o circulación son vitales para fortalecer el proceso creativo.
 Con todo, estos aspectos serán tratados más adelante.

Actualmente en el país, se apoya la formación de artistas a través de escuelas especializadas de carácter universitario y escolar y se busca estimular los proyectos y la creatividad de los artistas a través de Fondos Concursables y Premios, preservando con mucha atención la autonomía de los creadores. 

El problema

Hay  un camino por recorrer para mejorar la formación de los artistas, estimular la creatividad, garantizar más sólidamente un ambiente de libertades, facilitar el acceso a las nuevas tecnologías que están en la base de muchos procesos creativos y contar con la infraestructura necesaria. 

Hoy por hoy, es preciso reconocer que no todas las artes gozan del mismo nivel de apoyo ni cuentan con los adecuados instrumentos de fomento.

Se hace necesario definir políticas nacionales, así como regionales que privilegien ciertas manifestaciones artísticas a la luz de un estado de carencia mayor, a efecto de propender a un desarrollo armonioso de las distintas manifestaciones artísticas. De lo contrario corremos el riesgo de perder en la riqueza de las manifestaciones culturales al dejar actuar en forma libre el peso de los aspectos más duros requeridos para contar con dichas expresiones, esto es, los requerimientos de inversión que pesan en forma determinante en algunas áreas del arte y la cultura, impidiendo que ellas se manifiesten tanto en cuanto a la creación como a la difusión y formación de públicos y audiencias.

Por ello, mirando la formulación de metas para el bicentenario, son temas a discutir:

2.1. Renovar la educación artística especializada en la edad escolar modernizando y mejorando el complejo de escuelas artísticas y mejorando su currículum y medios de apoyo estatal.
2.2. Identificar, Investigar, Valorizar y Potenciar el impacto de las asignaturas artísticas en el currículo escolar en cuanto al desarrollo transversal de habilidades cognitivas.
2.3. Contar con una política de desarrollo de nuevos talentos a partir de iniciativas de participación artística y cultural y de la creación de una política de concursos, premios y apoyo a jóvenes talentos y consagrados en las diferentes áreas artísticas.
2.4. Contar con una educación superior y de post grado de excelencia en áreas artísticas.

2.5. Incorporar nociones y criterios apropiados a este ámbito específico en el proceso actual de Acreditación Universitaria, reconociendo las particularidades de los actores que participan en la formación en educación superior, tanto como en los trayectos formativos anteriores, en el campo del Arte y la Cultura.

2.6. Apoyar la formación y capacitación permanente de los artistas y de profesionales de la cultura para mejorar las condiciones de profesionalización  de las actividades artísticas. 
2.7. Desarrollar y ampliar sistemas de apoyo a la creación, producción y difusión artística, tales como los fondos concursables, mejorando su rendimiento y estableciendo objetivos o metas para cada disciplina.

2.8. Crear instancias o manifestaciones periódicas de alto nivel y proyección internacional para las artes en Chile.
2.9. Fortalecer las sociedades de Derecho de Autor para administrar sus derechos y auto representarse, tanto frente a las industrias culturales como ante la sociedad y el Estado en general. 
2.10. Mejorar las condiciones de trabajo y seguridad social de los artistas, artesanos y trabajadores de la cultura en general.

2.11. Fomentar y apoyar el surgimiento y desarrollo de asociatividad en los artistas, especialmente los que no están afectos a la noción de  industrias culturales.
Es importante que cada comuna de Chile,  cuente con una persona encargada de la cultura idóneo, calificado, con gran sentido social, ya que tiene que poseer la visión de detectar, apoyar, fomentar, organizar e impulsar a los artistas de su localidad, incorporarlos al quehacer artístico provincial, regional y nacional.

Reiteramos la necesidad  de modernizar y mejorar el curriculo  en los centros preescolares y escolares.

El Consejo estimulará por medio de concursos, encuentros, festivales, exposiciones, becas, etc., a los artistas emergentes, a los niños y jóvenes con talento, a las iniciativas de calidad y trascendencia.
3- Preservar,  valorizar y potenciar el patrimonio cultural

Definición

El patrimonio cultural es el conjunto de bienes materiales, inmateriales y naturales que forman parte de prácticas sociales, a los que –por un acto de voluntad explícita- se les atribuyen valores a ser transmitidos de una época a otra, o de una generación a las siguientes. Comprende las formas de expresión, los modos de vivir y crear, las creaciones científicas, artísticas y tecnológicas, las obras, expresiones religiosas, objetos, documentos, edificaciones y demás artefactos producto de manifestaciones artístico-culturales, los conjuntos urbanos y sitios de valor histórico, paisajístico, artístico, arqueológico, paleontológico, ecológico y científico.

El problema

En Chile, a pesar del esfuerzo que se hace desde el sector público, desde el sector privado y los municipios, existe una carencia importante de cultura patrimonial que afecta la construcción de nuestra identidad y nuestra proyección en la comunidad internacional. Lenguas autóctonas que dejan de hablarse, paisajes que se deterioran, edificios amenazados, sitios arqueológicos abandonados, manifestaciones populares subvaloradas, producciones artísticas olvidadas y deterioradas, forman parte del paisaje cotidiano de nuestra realidad.

Los temas a debatir con el propósito de formular metas  son:

3.1. Desarrollar la conciencia patrimonial en la edad escolar.

3.2. Difundir el patrimonio y la educación patrimonial, lo que cumple un rol fundamental en la estrategia de preservación, de mantención y de valoración social del patrimonio.
3.3. Desarrollar sistemas de becas y pasantías que permitan la profundización y especialización de los conocimientos en el ámbito patrimonial.
3.4. Promover el reconocimiento y disfrute del patrimonio por parte de la comunidad. Esta utilización implica recuperación, habilitación, manutención y es la única forma de asegurar la protección del patrimonio y la permanente vinculación con la comunidad.
3.5. Promover y fortalecer la participación ciudadana a través de iniciativas como los voluntariados por el patrimonio, sociedades de amigos u otras.
3.6. Incorporar mecanismos de subsidio que promuevan la conservación del patrimonio y procure el necesario apoyo a los privados en la conservación de bienes inmuebles con valor patrimonial.

3.7. Legislar respecto a las donaciones y daciones
 en pago al Estado.

3.8. Generar un fondo estatal de adquisiciones patrimoniales.
3.9. Desarrollar programas de difusión del patrimonio e incorporar a éstos en los circuitos turísticos a partir de los catastros patrimoniales regionales desarrollados por el SNIT y otras instancias.
3.10. Desarrollar un programa de valorización de las fiestas y manifestaciones populares. 

3.11. Aumentar las bibliotecas patrimoniales, archivos y museos regionales.

3.12. Incrementar los  museos y bibliotecas virtuales.

3.13. Generar un archivo del patrimonio fílmico y audiovisual chileno.
3.14. Perfeccionar y mejorar instancias nacionales y regionales de archivo y difusión del patrimonio sonoro y fotográfico chileno.

3.15. Mejorar el rendimiento del Comité de Sitios Chilenos Patrimonios de la Humanidad estableciendo objetivos y políticas para el tratamiento de los sitios considerados patrimonio de la humanidad existentes en Chile.

3.16. Identificar y reconocer a creadores (vivos y fallecidos) que representan el compromiso con la creación y con realidades culturales diversas; asumiendo su difusión y valorización como parte de lo que se denomina “Patrimonio Vivo”.

Este punto debiera ser detectado en su primera instancia, por el encargado cultural de la comuna, quien debe  fomentarlo, cuidarlo, respetarlo, difundirlo, valorarlo, coordinando con los Consejos de Patrimonio y todas las instancias que protejan  este conjunto de bienes, materiales, inmateriales y naturales que cada región tiene.

Insistimos en la toma de conciencia patrimonial desde la edad escolar, incorporado al curriculo  escolar, en relación a su provincia, su región, y su país.

Cada Provincia debería contar con un museo arqueológico, artesanal, histórico, propio de la provincia.  Cada comuna debe valorar, fomentar y cuidar sus edificios históricos, los documentos y archivos propios, sus sitios arqueológicos, sus fiestas típicas, sus expresiones artísticas,  etc. así como también cada comuna debe contar con un espacio cultural de calidad, aunque sea pequeño, para que la comunidad, aprenda y se acostumbre a exigir y seleccionar mejor su  gusto estético.
4.- Reconocer y proteger las culturas originarias.

Definición

La Nación chilena contiene en su seno diferentes etnias y culturas originarias distribuidas a lo largo del territorio y que gozan de un reconocimiento particular y de una institucionalidad propia para la defensa y promoción de sus derechos. Entre los pueblos originarios de Chile se encuentran los Mapuches,  los Atacameños, los Rapa Nui, los Huilliche, los Lafkenche, los Aimará, los Quechuas, los Collas, los Kawashkar o Alacalufe y  los Yagán
. 

El Estado reconoce que los indígenas de Chile son los descendientes de las agrupaciones humanas que existen en el territorio nacional desde tiempos precolombinos, que conservan manifestaciones étnicas y culturales propias siendo para ellos la tierra el fundamento principal de su existencia y cultura.
Forman parte de las manifestaciones propias de las culturas originarias las lenguas, tradiciones orales, creencias, mitos, usos y costumbres, festividades, relatos y en general todos los conocimientos y manifestaciones por medio de los cuales se expresa la vida tradicional de estos pueblos. 

El problema

Existe una deuda histórica con los pueblos originarios. El Estado ha reconocido el carácter multicultural de nuestra sociedad y ha desarrollado una institucionalidad específica para atender la problemática propia de los pueblos originarios, encabezada por la CONADI.
 Esta necesidad surge de la situación de expropiación, exclusión y abandono a la que han estado sometidos los pueblos originarios históricamente y que se expresa en los altos índices de pobreza que manifiestan estas poblaciones, en la desvalorización de sus creencias,  usos y costumbres, en  la pérdida de sus lenguas originarias y en un menoscabo general a su cultura. 

En el marco de esta política cultural proponemos debatir los siguientes temas susceptibles de convertirse en metas:

4.1. Generar iniciativas para el reconocimiento de las culturas indígenas.

4.2. Fortalecer los programas de Educación Intercultural Bilingüe dirigidos a las comunidades indígenas con alta densidad poblacional y con niños hablantes en lenguas vernáculas.
4.3. Fomentar la creación, producción y circulación de la creación y expresión artística  indígena.

4.4. Incorporar las culturas indígenas a la enseñanza formal. Este punto nos parece más que relevante, pues permite instalar una visión mas ponderada y sólida de los aportes y riqueza de nuestra diversidad cultural, frente a la noción empobrecida de la necesidad de una cultura cohesionada como criterio preponderante e incluso único de definiciones identitarias nacionales.
4.5. Contar con la infraestructura necesaria para apoyar el desarrollo de las culturas indígenas.

4.6. Desarrollar programas y planes de fomento a la artesanía indígena.
4.7. Crear academias de las lenguas indígenas de Chile.

4.8. Generar programas de carácter bicultural a nivel urbano y rural que expresen  la integración de las culturas indígenas en la cultura nacional. Y especialmente reconocer e integrar esa riqueza en las regiones donde tienen expresión concreta a través de comunidades activas y significativas de dichos pueblos originarios.

Sin duda.  Valorar, proteger, respetar, difundir las  expresiones de grupos humanos antiquísimos, de culturas precolombinas, es deber de cada comuna,  el apoyo, el fomento y el estímulo a la creación artística indígena, propia.

5-  Desarrollar las industrias culturales.

Definición 

Las industrias culturales están conformadas por el conjunto de actividades de producción, comercialización y comunicación en gran escala de mensajes y bienes culturales que favorecen la difusión masiva, nacional e internacional, de la información y el entretenimiento, y el acceso creciente de las mayorías.

Las industrias culturales permiten poner al alcance de amplios sectores los bienes culturales que en el Chile del siglo XIX sólo podían consumir las elites y socializan con notable eficiencia los sentidos y bienes simbólicos que conforman la identidad del país. 

Este punto es especialmente relativo, pues los fenómenos históricos no son tan sencillos como una progresión simple de menos a mas, inevitable y continua; la noción de progreso del mundo moderno demuestra hasta la saciedad el fracaso de dicho supuesto y, en el caso de las industrias culturales –en un sentido amplio- tenemos notables ejemplos tales como el caso de la Industria del Libro -en Chile- y su correlato mayor en el acceso a la educación, ambos como fenómenos de socialización, posibilitadores de movilidad social y garantes de un mayor acceso a los bienes culturales.

Las industrias culturales locales o nacionales, son fundamentales para que pueda tener cabida la oferta de contenido de los creadores de un país. La fuerte concentración de las industrias culturales en el fenómeno multinacional,  no debe afectar el desarrollo de las pequeñas y medianas industrias culturales nacionales.
 Las repercusiones sociales de las industrias culturales, deben ser observadas como índices objetivos de acceso a la cultura.

El problema

A pesar de sus avances, que se expresan en la profesionalización del sector y en su contribución al PIB, que según diferentes fuentes y metodologías de medición alcanza entre un 1,8 y un 2,6 por ciento,  la industria cultural en Chile  atraviesa problemas de desarrollo que se expresan entre otras cosas en una aún insuficiente protección de los derechos de autor y en un inadecuado funcionamiento del mercado. 

Por ello, es de la esencia de una política cultural fomentar y proteger la industria cultural nacional, exceptuándola del trato que recibe un bien o servicio común.

Aparece como insuficiente acotar el trema de Economía y Cultura al de las Industrias Culturales; los desafíos y oportunidades del contexto mayor que plantea la temática al definirla como una relación entre Economía y Cultura y no solo como las Industrias Culturales, aparece como una mirada más rica que, por otra parte, permite plantearse el tema en forma más coherente en relación a las nociones de desarrollo que deseamos para el país y del aprovechamiento de las capacidades de competitividad incluso en el contexto de los desafíos de la globalización.

Nuestra invitación es a discutir buscando desarrollar metas para el bicentenario,  los siguientes temas:

5.1. Contextualizar el tema de las Industrias Culturales en el marco de los estudios y propuestas de la relación Economía y Cultura.
5.2. Definir objetivos para cada área de la industria cultural, que permita una política pública intencionada y efectiva.

5.3. Desarrollar incentivos para el apoyo de la industria cultural nacional.

5.4. Asumir un compromiso con el desarrollo de las industrias culturales  independientes de los consorcios internacionales, a través de un sistema de incentivo, apoyo y fomento a las pymes culturales, único mecanismo de expansión real de la producción cultural a escala nacional, con proyección en los mercados externos.

5.5. Crear políticas de apoyo a la introducción de las nuevas tecnologías y al desarrollo de Internet, asociado a los mercados culturales.

5.6. Contar con políticas de combate a la piratería y fomento de un mercado sano.

5.7. Modernizar la legislación de derechos de autor y derechos conexos y generar una política de propiedad intelectual que aproveche las ventajas comparativas del país para ofrecer condiciones que favorezcan la creación, la producción de bienes culturales y su difusión, adecuándose a los nuevos impactos tecnológicos. Surge como importante y relevante conocer y verificar la aplicación de experiencias de asociatividad aplicadas al manejo de mercados culturales asociados a artes que no constituyen industrias, como es el caso de las Artes Visuales y la experiencia de la Asociación de Artistas Visuales de Catalunya (AAVC).

5.8. Consolidar una cuenta satélite de la cultura que estructure en un sistema de información macroeconómica los datos que permitan dimensionar las actividades económicas ligadas a la cultura en la economía del país.

5.9. Avanzar hacia la integración de industrias culturales con países iberoamericanos.

5.10. Estudiar opciones de subvensión a la demanda y no solo como se hace hoy en día de subvención a la oferta, en el campo del Arte y la Cultura.

5.11. Identificar y graficar los procesos productivos (cadena de valor) en los ámbitos de la Economía y Cultura que sea relevante;
 partiendo por los que se reconocen como Industrias Culturales, así como por los procesos asociados a las artes que no constituyen industrias.

Existe un enorme desequilibrio  en la creación de industrias culturales, ya que se han centralizado en Santiago, en su gran mayoría.  No hay interés de parte del sector privado por desarrollar industrias culturales, puesto que la comunidad busca en Santiago y las grandes ciudades, el acceso hacia ellas por resultar de más calidad y más económico.

6.- Contar con una Televisión de calidad cultural.

Llama la atención la inclusión de este tema en el presente documento, al menos al mismo nivel delo otros temas. Si bien me parece relevante analizar y tener un planteamiento frente al tema de la Televisión, su rol, su importancia y su interacción con los otros factores de la Cultura. 

Definición

Hoy, el espacio público es ante todo un espacio mediático y la televisión es el principal y más influyente medio de comunicación de masas, el que juega el papel principal. Estudios muestran que en el 95% de los hogares chilenos hay aparatos de televisión y que en promedio los chilenos ven más de tres horas de televisión al día

Originalmente la televisión chilena se confió a las universidades y al Estado por considerarse que en virtud de su inmenso poder de influencia debían ser entidades públicas o educacionales las que operaran las estaciones. Esta opción fue cambiada radicalmente abriendo la televisión al sector privado e introduciendo la competencia por un financiamiento no subsidiado en el conjunto del sistema. Actualmente la transmisión alcanza a 8 canales de televisión abierta, públicos universitarios y privados, de los cuales 5 cubren todo el territorio nacional. A esto se suma la televisión por cable que cubre más de 70 ciudades
. 

La televisión se ha constituido en la principal fuente de información y entretención de los chilenos, en su principal consumo cultural, lo que no necesariamente implica que ésta tenga una adecuada difusión de la creación artística nacional.

El problema

La Televisión de señal abierta cuenta con un 64% de programación de producción nacional, con un 25% de su tiempo de emisión dedicado a espacios publicitarios, con una parrilla programática que si bien es relativamente variopinta mirada en su conjunto, en sus franjas horarias pierde diversidad. Asimismo, se caracteriza por su alto centralismo, por un trato estereotipado hacia diversos actores sociales minoritarios, y por una dependencia exagerada de las mediciones minuto a minuto de la audiencia, escasa presencia de programas culturales y por una cierta unanimidad editorial que le resta pluralismo a la oferta. 

Por otra parte, el público carece de instancias efectivas de opinión, participación y control ciudadano. Sus preocupaciones están asociadas principalmente a la protección infantil contra la violencia excesiva, el erotismo infundado y el mal uso del lenguaje oral
. No obstante, también hay inquietudes respecto del control ético de la televisión y la capacidad de la sociedad de resguardar sus valores frente al medio.

Esta problemática pasa también por la perspectiva y capacidad autocrítica de los actores que gestionan una televisión chilena. 

Nuestro desafío desde una mirada cultural a la televisión chilena es el de la calidad de la televisión y el de la calidad cultural de su programación. Para ello será fundamental debatir, con miras a formular metas, acerca de:

6.1. Crear mayores fondos para el fomento de programas culturales y de calidad.

6.2. Crear premios e incentivos a la calidad en televisión.

6.3. Educar para la televisión en la edad escolar.

6.4. Cultivar gustos para programación de calidad cultural, reportajes, debates  y programas educativos con perspectiva curricular.

6.5. Generar mecanismos de participación ciudadana, criterios de evaluación de la programación y mejoramiento de la información pública sobre el sistema.

6.6. Garantizar la difusión de la creación artística nacional.

6.7. Descentralizar la línea editorial y los contenidos de la televisión chilena.

Estamos totalmente de acuerdo que nuestra televisión abierta  se caracteriza por su alto centralismo, su mensaje a ciertos grupos de elite, sus producciones pensadas en lo económico más que en  la calidad, la competencia por los rating, la enorme carencia de programas culturales, salvo algunas excepciones, en fin, la audiencia es manejada tristemente hacia la vulgaridad, el lenguaje soez, la frivolidad y la entretención burda.
7. - Desarrollar la participación ciudadana en la cultura y más y mejores audiencias.
 

Definición

Por participación ciudadana en cultura entendemos la capacidad y el interés de las personas, organizaciones sociales y de la sociedad civil por asumir acciones en los campos de la creación artística, de la producción y difusión de objetos culturales y de la preservación y explotación del patrimonio. Mejorar la calidad de esta participación supone una labor de apoyo y de creación de condiciones por parte del Estado.

Esto plantea un doble desafío, ya que la participación ciudadana en cultura requiere un desarrollo de la participación ciudadana en general; cuestión que aún dista de ser un logro en nuestro país, pues la sociedad civil recién comienza a asumir un rol activo en diversos campos del quehacer de nuestra sociedad. Incluso se requiere un desarrollo efectivo de esa sociedad civil en el propio campo de la economía, en la dimensión de los consumidores y sus derechos.

Por audiencias culturales entenderemos a los receptores
 del mensaje artístico, es decir, al público que reiteradamente y a través de sus sentidos se relaciona con la música, las artes visuales, las artes escénicas u otras
. 

Entendemos que un objetivo fundamental de una política cultural de largo plazo es ampliar la participación y los públicos para el consumo cultural de calidad, democratizar el acceso a dichos bienes, lo que es consistente con los umbrales de desarrollo que alcanzaremos en el marco del bicentenario.

Problema

En Chile la organización de las audiencias son aún precarias y juegan un rol poco activo en el despliegue de la comunicación cultural. Ello se debe en gran parte a la escasa masificación del consumo cultural de calidad, a la debilidad de los circuitos y compañías estables, a la fragilidad de las instituciones culturales a nivel de  base y comunal, a la ausencia de  medios de apoyo  destinados a  desarrollar la fidelidad de audiencias.

Este desafío plantea requerimientos específicos en el ámbito de la infraestructura que no pueden soslayarse y que tienen que ver con la creación de espacios de excelencia para algunas disciplinas artísticas y de espacios adecuados para el trabajo artístico integrado, que permita generar circuitos virtuosos entre creadores de distintas disciplinas y públicos, especialmente jóvenes.

En nuestro país la cultura no es aún una tarea de todos los chilenos y a veces sólo concierne a los directamente involucrados en  la creación artística. Los chilenos pueden tomar un rol protagónico en el desarrollo de la creatividad nacional. Tenemos un déficit en participación de los ciudadanos, con la excepción de  movimientos de aficionados y otras iniciativas de defensa, de protección y de desarrollo de la cultura que surgen de la sociedad civil. 

Contemplando lo anterior las temáticas, susceptibles de transformarse en metas, a discutir son:

7.1. Incorporar efectivamente y mejorar la enseñanza de la cultura, del arte y del patrimonio en la educación formal, haciendo efectivo el cumplimiento de los llamados objetivos transversales referidos a la formación cultural y artística de los estudiantes, así como a la valoración y rescate del patrimonio y las tradiciones del país.
7.2. Continuar habilitando infraestructura cultural adecuada y equipada en todas las regiones del país de acuerdo a sus ventajas comparativas y necesidades específicas.
7.3. Crear y fortalecer circuitos territoriales estables nacionales, interregionales y regionales con contenido de excelencia, así como festivales, itinerancias y otras manifestaciones.

7.4. Mejorar los niveles de conectividad de los agentes culturales utilizando modernas tecnologías de comunicación de modo de apoyar la creación de redes de producción y difusión artísticas a nivel local, así como poner a disposición de los ciudadanos las agendas y los propios materiales artísticos.

7.5. Apoyar y fortalecer las iniciativas artísticas no profesionales que surgen en diferentes ámbitos de nuestra sociedad y en diferentes modalidades artísticas, teatrales, musicales, de baile y danza, de folclore, etc.

7.6. Abrir espacios en los que el arte aficionado pueda darse a conocer y tener oportunidades para relacionarse con el arte de excelencia y  ascender a niveles superiores de difusión y creación.

7.7. Desarrollar instancias para apoyar las manifestaciones de la cultura popular (talleres, coros, orquestas juveniles, grupos folclóricos, grupos de rock, hip hop,  etc.) a través de los municipios.

7.8. Desarrollar fondos concursables orientados a la organización y desarrollo de audiencias.

7.9. Fomentar la información cultural, a través de la publicación periódica de carteleras, agendas y otras vías estables de comunicación al público.

7.10. Fomentar y apoyar el desarrollo de organizaciones culturales a nivel local o, de la incorporación de objetivos culturales en organizaciones sociales de base; especialmente de carácter asociativo.

7.11. Fomentar el desarrollo de programas en el campo de la Educación No Formal, orientados al Arte y la Cultura.

7.12. Aprovechar la infraestructura y equipamiento de redes tales como Enlaces, Bibliotecas Públicas, Infocentros, etc. Poniéndolos a disposición de la comunidad en forma libre así como en capacitación y programas con servicios asociados a la Cultura y el Arte.

Solo la  educación desde la primera infancia, va a ir cultivando el sentido estético de la audiencia. Mientras más formación, más exigencia hacia la calidad del entorno y la sensibilidad estética y social.
8- Promover la lectura y la riqueza del lenguaje.

Al igual que con el tema de la Televisión, me parece que este tema surge en forma algo abrupta frente a otros tantos temas específicos que también serían susceptibles de incorporar; incluso en términos de capacidad lectora y riqueza de lenguaje, cabría entrar en el tema de la carencia total de formación artística de nuestros niños y jóvenes y de la incapacidad total asociada a esa carencia anterior de leer y tener lenguaje visual (artístico en general).

Me parece que un conjunto de temas asociados a la Educación implican asumir el desafío de una Mesa de Trabajo conjunta que permita definir aspectos centrales que, correspondiendo a Educación, deben ser asumidos por dicho ministerio y no por la nueva institucionalidad cultural. No es sano ni positivo mezclar los roles e inmiscuirse en lo que son responsabilidades, en este caso, de Educación.

Por otra parte, me queda la sensación que algunos de los temas incorporados en este Capítulo III, dicen relación con la existencia de los Consejos sectoriales, entiéndase: del Libro y la Lectura y, de las Artes Audiovisuales; principalmente.

Definición

La lengua es nuestro principal sistema de comunicación y de reconocimiento identitario. Está presente en todas las actividades que se realizan en nuestra vida práctica y constituye la memoria de nuestra cultura en todos sus aspectos. En el lenguaje quedan inscritas nuestras ideas, nuestros valores, nuestras costumbres y creencias, en él se ven reflejadas con todas sus diferencias y distinciones cada una de las realidades, acciones, sentimientos, ideales y experiencias que hemos ido encontrando en nuestro camino histórico. La lengua es el sitio privilegiado de nuestra identidad, nuestro principal patrimonio, y por ello debe ser enseñada con esmero, valorada como factor central de nuestra vida cultural y protegida de distorsiones. 

La  lectura, factor de importancia fundamental en el desarrollo del idioma, ha sido históricamente el principal vehículo de transmisión del conocimiento y es, sin duda, una competencia esencial para el desarrollo de las personas. Por ello es un componente esencial de la educación. Un país pobre en lectores condena su capacidad de comprender el mundo.

Es en la misma medida que las personas sean capaces de leer y expresarse oralmente serán capaces de participar en una sociedad democrática.

Problema

Los avances que se manifiestan en los índices de publicaciones de libros y de consultas en las bibliotecas
 no alcanzan para desmentir la afirmación de que en el país se le ha dado poca importancia al cultivo y protección del lenguaje oral y escrito, lo que se ha visto agravado por una creciente pérdida de los hábitos de lectura. 

Nuestra tarea es generar una nueva conciencia de la importancia de nuestra lengua y desarrollar iniciativas que busquen hacerla más rica y profunda, reconociendo sus valores esenciales. 

Por ello proponemos debatir iniciativas destinadas a hacer de Chile un país de lectoras y lectores:

8.1. Expresar el esfuerzo público en la idea que el impuesto recaudado por el libro sea íntegramente destinado al fomento de la lectura y el libro.

8.2. Desarrollar un Plan Nacional de Lectura en conjunto con la sociedad civil y el sector privado, que asuma campañas permanentes de motivación e incentivo de la lectura en el seno de la familia y especialmente entre niños y jóvenes.

8.3. Lograr el objetivo de contar con al menos una biblioteca pública  actualizada y con un moderno plan de gestión para la misma en cada comuna.
8.4. Tomar medidas de difusión de los valores de nuestra lengua, tanto oral como escrita, buscando una mejor comprensión pública de su carácter de patrimonio vivo de los chilenos y de medio para mejorar la participación en la vida cultural, social  y económica del país.
8.5. Impulsar medidas de protección de la lengua en su uso público, con el objeto de contrarrestar las formas de uso que la distorsionan.

Estamos totalmente de acuerdo que nuestra tarea es generar conciencia de la importancia de nuestra lengua e incentivar la lectura  en este Plan Nacional de Lectura.  

Ojalá sea eliminado el impuesto al libro tan alto y adquirir libros resulte  de fácil acceso, a toda la comunidad.

9. - Estimular el aporte del sector privado a la  cultura

Definición

La sociedad civil, organizada a través de Corporaciones, Fundaciones y Asociaciones sin fines de lucro, constituye un sujeto fundamental de la acción cultural y es preocupación de una política cultural incentivar esta participación y fortalecer el marco jurídico que  posibilita la gestión privada en cultura. 

Asimismo, el sector  privado –empresas y personas naturales- a través de los mecanismos de donaciones para la cultura establecidos en la ley, se constituyen en un aporte insustituible para muchas manifestaciones artísticas, especialmente en el plano de los espectáculos de excelencia y el patrimonio. 

El aporte del sector privado, no obstante, va más allá del mecenazgo y la participación desinteresada. Existe también una participación en el esfuerzo cultural motivada por un legítimo afán de lucro: es el caso de las industrias culturales y de empresas que deciden hacerse parte del esfuerzo cultural como parte de su estrategia corporativa o de imagen de sus productos.

El aumento de la participación del mundo privado permitiría al Estado focalizar  su inversión en cultura y patrimonio con criterios de equidad y equilibrio regional. 

El problema

El aporte del sector privado a la creación, producción y difusión artística y en el campo patrimonial es aún insuficiente y está muchas veces cruzado por la desconfianza entre los sectores público y privado.

No se ha incorporado la dimensión privada individual, la inmensa gama y cantidad de profesionales que pueden hacer aportes a la Cultura y el Arte incluso impetrando beneficios tributarios, más aún si es en forma coordinada y/u organizada. Del mismo modo, junto con recuperar una gran potencia de aportes al financiamiento de la Cultura y el Arte, se desarrollaría una sociedad civil que también desde una perspectiva particular privada, aporte en este objetivo nacional.

Entre los temas a tratar, susceptibles de ser formulados como metas, destacan:

9.1. Aumentar las donaciones de personas jurídicas y naturales perfeccionando los mecanismos e incentivos a las mismas.

9.2. Crear  incentivos tributarios a las donaciones culturales.

9.3. Crear mecanismo para facilitar daciones en pago por impuestos y herencias.

9.4. Facilitar los mecanismos para la creación y financiamiento de corporaciones, fundaciones y asociaciones sin fines de lucro para la difusión y promoción de la cultura.

9.5. Mejorar la oferta educacional y formativa para gestores culturales del mundo privado.

9.6. Valorar la gestión privada con fines de lucro en cultura como parte del esfuerzo patrimonial y cultural del país.

Existen muchas empresas que apoyan la cultura, pero en su gran mayoría, sólo en Santiago.  Una empresa de carácter nacional, no se compromete en regiones, porque le significa porcentajes pequeños de clientes y no como en la Región Metropolitana que consumen 5.000.000 de habitantes.   Salvo escasas excepciones, las  empresas no aportan en  Regiones.  En nuestra provincia, Curicó, la exportadoras de vino y de frutas,  que mueven enormes sumas, no se interesan por su provincia, por ser un mercado chico.   Este punto es el más difícil de conseguir y la Ley Valdés se vuelve engorrosa para la cultura.  Se apoya fuertemente el deporte, nada más.
10. - Propiciar el desarrollo armónico de la cultura en regiones

Definición

Chile es un país de regiones. El desarrollo armónico de las regiones es un objetivo de equidad y  una necesidad del proceso de descentralización del país. La cultura, lejos de ser ajena a este proceso, se ubica en el centro de su posibilidad. En efecto, no habrá desarrollo regional sin resguardo de su patrimonio, sin proyectos comunes de futuro, sin producción de símbolos que movilicen y den sentido a la vida colectiva.

El problema

Las regiones en Chile han desarrollado su identidad cultural de manera irregular, cuando no insuficiente. Sólo el 50% de ellas tiene una política cultural elaborada desde los Gobiernos Regionales y en estas coexisten principios y objetivos diversos, pero siempre enmarcados dentro de los conceptos de “identidad regional” e “integración territorial”. 

Con miras a la construcción de una política cultural 2005 – 2010 en que se integren la mirada territorial y el desarrollo artístico, es necesario tener en cuenta los siguientes objetivos, que invitamos a debatir con el objeto de formular metas:
10.1. Desarrollar las potencialidades de cada región en el campo de la creación, conforme a sus tradiciones, valores específicos y cultura artística local, dando origen a polos de desarrollo cultural.
10.2. Lograr que los Gobiernos regionales incorporen el desarrollo cultural como un eje de sus Programas de Desarrollo Regional de corto y mediano plazo.
10.3. Formar una coordinación regional
 que sistematice y apoye el trabajo de las instancias comunales de la institucionalidad cultural participativa de cada región.  
10.4. Buscar armonizar los desarrollos desiguales de las regiones en el ámbito cultural a través de mecanismos redistributivos.
10.5. Lograr que las regiones sean actores del diálogo cultural con nuestros vecinos, especialmente con los países hermanos con los que compartimos fronteras, tradiciones, etnias, recursos y oportunidades.
10.6. Generar redes de apoyo y comunicación en temas culturales dentro de las regiones y entre las regiones que permitan la circulación de bienes culturales.

10.7. Lograr que en conformidad con la propuesta de la ACHM se invierta el 1% del presupuesto municipal en la cultura.
10.8. Estimular una institucionalidad cultural a nivel comunal, que de cuenta de las realidades y potencialidades locales y que se coordine con el CNCA.

10.9. Establecer dentro de los Planes de Desarrollo Comunal objetivos y metas de la Política Cultural 2005 – 2010.

10.10. Estimular el surgimiento y capacitación de agentes culturales (gestores y monitores) a nivel local en todas las comunas del país. 

Es exacto el análisis de los problemas que se enfocan en el documento. Existe un enorme desequilibrio entre las regiones en relación al desarrollo de la cultura.  Sin duda, la región Metropolitana tiene demasiada oferta, la 5ta., la 8va. aparecen como las regiones que son  activas y desarrolladas, que mantienen una oferta cultural permanente bastante rica y productiva, creándose una brecha entre las regiones más desposeídas culturalmente y aquellas.  

Es muy importante crear un polo de desarrollo cultural en cada cabecera de provincia.  No es posible armar sólo en la capital regional un foco de atracción hacia el resto de la región, ya que finalmente, desde las otras provincias, las distancias  hacen  perder el interés.  Hay regiones donde la capital regional queda bastante lejos y significa demasiado esfuerzo.

Obviamente, si logramos que en el presupuesto anual de las Municipalidades, se designe el 1%, para la cultura, estaríamos en condiciones mucho más  favorables.
11. – Profundizar las relaciones de la cultura chilena con el mundo con prioridad en el contexto iberoamericano.

Definición

Latinoamérica es el contexto principal de diálogo cultural porque aquél es parte privilegiada del proceso de construcción de nuestra identidad. Del mismo modo, cultivamos una relación particular con Europa, continente y cultura a la que estamos asociados lingüística, valórica y artísticamente y, por cierto, con Norteamérica, cultura de la que no es posible sustraerse no sólo porque  allí donde se producen las principales innovaciones y buena parte de los bienes culturales y simbólicos que circulan en el mundo, sino también porque allí se encuentra una importante comunidad hispanohablante.  Sin perjuicio de lo anterior nuestra cultura aspira a conocer y darse a conocer, a relacionarse e  intercambiar con otras culturas más distantes, especialmente aquellos del Asia Pacífico, dada la inserción creciente de nuestro país en el contexto de los países de la cuenca del Pacífico.

El problema

Es imperativo dar un salto en gestión de la inserción de la cultura chilena en el mundo en el contexto del bicentenario.  Se requiere contar con definiciones de prioridades y políticas consistentes con aquello, generar los instrumentos adecuados para llevar esas definiciones a la práctica, tales como programas de cooperación e intercambio con socios estratégicos y programas de difusión de nuestra diversidad cultural y de nuestra creación de excelencia. Todo lo anterior debe considerar la existencia de una amplia comunidad de chilenos en el exterior, quienes  también son actores y receptores privilegiados de dichas iniciativas.

Del mismo modo, en el marco del bicentenario, Chile debe aplicar su capacidad y prestigio internacional para hacerse más activamente parte del concierto de defensa de la excepción cultural, del patrimonio de los pueblos.
Entre las temáticas a debatir para consolidarse como metas, figuran:

11.1. Establecer el Bicentenario como un hito para afirmar la singularidad de Chile en el mundo.

11.2. Desarrollar programas de difusión de nuestra identidad y diversidad cultural y de nuestra creación de excelencia.

11.3. Definir socios estratégicos para programas de cooperación e intercambio cultural.

11.4. Desarrollar programas de intercambio de creaciones artísticas valorando el rol del arte y la cultura como vía de conocimiento entre pueblos distantes. 

11.5. Profundizar las relaciones de la cultura chilena con los países de América Latina.
11.6. Relevar la presencia de Chile en la “Convención sobre diversidad de los contenidos culturales y las expresiones artísticas”.

11.7. Fortalecer e incentivar las exportaciones de la industria cultural chilena.

11.8. Fortalecer la relación con las comunidades de chilenos en el exterior.

11.9. Integrar los mercados con países de iberoamérica.

11.10. Integrar las industrias culturales con países iberoamericanos

Todo apunta a lo mismo. Si educamos para la cultura, fomentaremos y produciremos grupos y artistas de mucha calidad, y por supuesto,  pasarán a ser un excelente “producto de exportación”,  siempre y cuando, singularicemos nuestra identidad y conformemos la identidad latinoamericana, como una sola raíz de muchas ramas hermanas.






� Consideramos plenamente válido aún muchos de los comentarios contenidos en el documento preparado en la Región del Maule con motivo de la Convención Nacional de Cultura de agosto pasado; sin embargo, más allá de esta acotación previa, en las secciones correspondientes de este documento, iremos incorporando los aspectos que nos parecen más relevantes de dichos comentarios, especialmente si nos parece que no han sido suficientemente considerados en la redacción actual del documento de propuesta de una Política Nacional de Cultura 2005-2010.


� El tema de la sociedad civil surge como un gran tema desde la perspectiva amplia de la Cultura Nacional, pues esta dimensión se muestra como una tarea por desarrollar más que una cuestión de realidad actual. La necesidad de una Sociedad Civil desarrollada y fuerte, aparece como un tema necesario y una debilidad al momento de articular un desarrollo nacional sólido; especialmente al momento de considerar las relaciones entre Lo Público y Lo Privado. Más aún al contemplar el peso de la dimensión económica en la sociedad chilena actual.


� Aquí también surge una problemática de necesidades de desarrollo más fuerte y efectivamente autónomo, especialmente en el campo de las Artes que no constituyen industrias; esta cuestión adquiere importancia más adelante cuando se aborda el tema de la institucionalidad y el de las industrias culturales.


� “Propuesta para la Institucionalidad Cultural Chilena”, Comisión Asesora de Cultura, Santiago de Chile,  agosto, 1991.


� “Encuentro de Políticas Públicas, Legislación y Propuestas Culturales”, Valparaíso, noviembre, 1996.


� “Chile está en deuda con la cultura”, Comisión Asesora Presidencial en Materias Artístico Culturales, Santiago de Chile, Octubre, 1997.


� El tema de los recursos invertidos desde el Estado (o ámbito Público) surge claramente como un esfuerzo concreto por aumentar el volumen de la inversión; sin embargo, ahora que nos planteamos una Política Nacional de largo plazo (2005-2010) y que ella considere la noción de Metas y lo que ello implica, surge como un tema relevante la falta de indicadores y de medición del impacto de dicha inversión. 


� Artículo 8 de la ley 18.985


� En este ámbito, se ha sufrido un retroceso que impacta directamente en el volumen de la inversión privada en cultura (modificaciones de la Ley Valdés).


� Ley Nº 19.227


� Ley Nº 19.928


� El tema de los Fondos especializados es una cuestión digna de discutir, y en este sentido me adscribo a los comentarios de Mario Marcel en cuanto a la conveniencia o inconveniencia de Fondos sectorizados a un nivel tan especializado y, las consecuencias de “competencia interna” que ello puede producir; sin contar el impacto que tiene en la eficiencia y efectividad del funcionamiento de la nueva institucionalidad.


� Ley Nº 19.889


� De algún modo más explicito se recoge aquí lo que en su momento indicamos en relación a la falta de continuidad textual de algunos enunciados de grandes ejes temáticos contenidos en la convocatoria a la Convención Anual de Cultura.


� Instituto Nacional de Estadísticas,  Censo Nacional 2002 y Censo Nacional 1992.


� El cambio que ha afectado a la Sociedad Chilena en los últimos 50 años (o 20/25 años si queremos ser más precisos) nos plantea un conjunto de situaciones que llevan aparejado innegables índices de mejoramiento material y mayores oportunidades; sin embargo, también conlleva un conjunto de nuevos problemas y situaciones que ponen ante nuevos desafíos (como el desempleo estructural, la noción de empleabilidad, y otros tantos fenómenos); quizás los más importantes fenómenos nuevos a que nos vemos enfrentados tienen que ver con los cambios en los patrones de conducta –al modo que lo plantea el Informe de DH en Chile del PNUD 2002, por ejemplo-.


�  Flacso1995 y PNUD 1998, citados por  Jorge Larraín, “Identidad Chilena”, Editorial LOM, Chile, 2004.


� Tal es la dimensión de este cambio que personajes de tanta relevancia como el propio Presidente de la República y Michel Camdesus, han manifestado –con motivo de la Cumbre de la PEC en Chile- los desafíos que a ellos mismos les ha planteado estos cambios; para el primero en la perspectiva de la mirada política y el discurso asociado a ella que surge desde la visión del rol del modelo económico en la sociedad chilena –hace 25 años y ahora-; en el caso del segundo, frente a la necesidad de humanizar la globalización, en la perspectiva de quien estuvo a cargo del FMI.


� Ambos procesos no han seguido un derrotero equivalente, al menos en el ritmo del cambio e incorporación de los conceptos y modalidades nuevos que cada uno de estos procesos implica. Si comparamos lo que ha sido el cambio económico y el de modernización, podemos apreciar claramente que el dinamismo, profundidad y extensión del primero supera al segundo. Cabe recordar que incluso cuando se ha tratado de definir que significa Modernización, hemos encontrado definiciones tan diversas que terminamos en una indefinición casi absoluta; demás está decir la falta de modernización de la política en Chile. Los conceptos desarrollados por Luciano Tomassini, en relación a la idea de “modernidad avanzada” me parecen muy esclarecedores y conjugables con su par en la economía (capitalismo avanzado).


� Ello a propósito de los temas de la Mesa 8.


� Tema que también abordamos con anterioridad y que, en este documento resurge con fuerza (contradictoria) en el punto referido en el Capítulo III Punto 7.


� Un registro interesante resulta del trabajo recogido en el libro “Revisitando Chile” de Sonia Montecinos; precisamente acogido por la Comisión Bicentenario..


� Y aquí se hace un deber sumar al hacer, el Pensar (como esté ejercicio inédito de definir una política Cultural Nacional de largo plazo), Investigar (como dijéramos y discutiéramos en la Convención Nacional en relación con un replanteamiento del Fondecyt) para acoger investigación en el campo de la Cultura y las Artes), Medir y Evaluar (como se plantea por primera vez en forma sistemática desde el INE y, en términos de metas, en la formulación de la propia Política Nacional de Cultura).


� Constitución Política de la República de Chile, Capítulo III, Artículo 19, números 12 y 25.


� Constitución Política de la República de Chile, capítulo XIII, artículo 104.


� Véase lo indicado en el documento preparatorio a la Convención Nacional, específicamente en lo relativo a la Mesa 6.


� Para efectos de lograr una mayor claridad al referirnos al texto original, del mismo modo que en relación a las incorporaciones de comentarios, se ha numerado las propuestas de acción (metas) frente a los problemas; dicha numeración sigue la secuencia de los temas abordados en esta sección tercera.


� Con ello me refiero al complejo escenario que se abre en la relación del Consejo Nacional de Cultura y las Artes frente a la creación e instalación de los sucesivos Consejos del Libro, la Música y el Audiovisual.


� Con ello me refiero tanto a superar los procesos tardíos, poco informados y apresurados en que se ha incurrido durante el primer año de implementación de la nueva institucionalidad. Lograr mayor espesor cultural también se hace posible a partir de cualificar la labor de los distintos componentes de esta nueva institucionalidad, para lo cual se requiere de plazos y condiciones apropiados para desempeñar las responsabilidades y tareas que corresponden o son asumidas especialmente por los cuerpos colegiados de la misma.


� Véase los comentarios incorporados en el documento preparatorio a la Convención, específicamente los referidos a la Mesa 1.


� En este sentido, aparece como fundamental, en el marco de la apertura a “nuevos mercados” y la globalización, que ciertos ámbitos de la creación artística tengan un tratamiento más benigno en temas de circulación; es sabido el problema de los artistas visuales (plásticos) al momento de sacar obras de Chile y luego tratar de traerlas de vuelta a nuestro país; suele ser tan engorroso y oneroso que terminan quedando fuera de Chile y desincentivando que otros saquen sus obras si no es para que no vuelvan a Chile.


� Recogemos los aspectos que se incorporaron en los documentos previos a la Convención como en nuestras intervenciones en las comisiones de la misma; especialmente en lo referido a la Mesa 2.


� Véase lo indicado en el documento preparatorio a la Convención Nacional, específicamente en lo relativo a la Mesa 8.


� Dación: transmisión del dominio de una cosa a los acreedores en compensación de una deuda (diccionario RAE).


� De cara al proceso de globalización en que estamos embarcados, apreciamos como otras culturas valoran, a veces en una forma que es posible cuestionar en términos de las calidades efectivas de las obras, el compromiso con las identidades y los aportes al desarrollo de una obra artística y cultural por parte de los creadores nacionales y locales; mostrando un conjunto de personas reconocidas y valoradas que supera con creces las que reconocemos (al menos en términos de apreciaciones más masivas) en nuestro país.


� Ley Indígena 19.253


� Se debe dedicar tiempo y conversaciones a concordar un abordaje más apropiado de este tema, pues persiste una impresión negativa por parte de los representantes de los pueblos originarios, como puede apreciarse de algunos documentos preparados con motivo de la Convención Nacional y, de las mismas comisiones de trabajo.


� Existen visiones distintas del rol efectivo de los pueblos originarios en la institucionalidad, véase por ejemplo el documento presentado a la Convención Nacional por la Asociación Cultural de las Artes Mapuches Kimun Tani Mapu.


� Véase lo indicado en el documento preparatorio a la Convención Nacional, específicamente en lo relativo a la Mesa 4.


� Definición Nestor García Canclini.


� Al menos dos fenómenos operan en contra en este ejemplo: uno, los fenómenos que bastaban en alguna época, ya no son suficientes en otra (a principios de siglo, aprender a leer y escribir permitía ganar en libertad política y constituía un primer paso fundamental para la movilidad social; hoy en día no basta con ello, se requiere capacidad crítica y mayor manejo de lenguajes para interpretar, entre otras habilidades necesarias. Del mismo modo, la industria del libro, sin una política impositiva diferenciada y solo a la regulación del mercado, nos lleva a situaciones criticas como el actual estado de las librerías “especializadas” (empobrecimiento de la oferta bibliográfica) y el desarrollo de una mercado negro e industria alternativa (piratería).


� Un aspecto que se incluyo en las Propuestas de la Comisión Artes de la Convención Nacional, dice relación con “no asumir compromisos de liberalización en ninguno de los Lamados bienes y servicios culturales”, al modo que se hizo en el TLC con Canadá (Punto 7).


� Otras definiciones de Industrias Culturales, recogidas por la OEI, dicen que “son aquellas que producen, reproducen, difunden y comercializan bienes y servicios tanto culturales como educativos reproducibles a escala industrial, de acuerdo a criterios económicos y siguiendo una estrategia comercial” (BARRIOS VANEGAS, José. 1990) y, “un conjunto de ramas, segmentos y actividades auxiliares industriales productoras y distribuidoras de mercancías con contenidos simbólicos, concebidas por un trabajo creativo, organizadas por un capital que se valoriza y destinadas finalmente a los mercados de consumo, con función de reproducción ideológica y social" (ZALLO, Ramón. 1988). También están las de Edwin R. Harvey, 


� Es sabido que una de las principales desventajas de Chile en términos de la economía globalizada es su lejanía; pero una de sus ventajas competitivas puede ser su capital humano en términos precisamente de creatividad y esa es una habilidad que se desarrolla desde el campo del Arte y la Cultura.


� Especialmente en el campo de la Cultura y el Arte se hace necesario no reducir el tema de las TICs a una cuestión de medios y formatos; hoy en día la Cultura Digital representa un ámbito completo de manifestación cultural y social que va más allá de una expresión de formatos o medios de producción; este tema no puede ser soslayado sin caer en el riesgo del error o al menos del empobrecimiento de la comprensión de los fenómenos involucrados.


� No deja de resultar curioso que las reglas de la economía respondan de modo clásico ante los “Fallos de Mercado”, aunque haciendo una especie de amnesia de los planteamientos desde el propio campo económico respecto de estas debilidades de los modelos económicos. ¿Será que cuando no conviene el efecto que producen las leyes del mercado (Oferta y Demanda), automáticamente se propenda al proteccionismo en lugar de abordar otras medidas económicas que respondan de mejor forma o de forma más sincera al origen de la problemática?


� Sitio Web: http://www.aavc.net/aavc_net/html/index.php.


� ¿Por qué hoy en día aceptamos que se aplique un modelo de subvención a la demanda en Educación y no sería posible estudiar algo similar para la Cultura?


� Entre las propuestas contenidas en la Comisión Artes, se hacía mención específica de este aspecto, tanto en términos de estudios como de desarrollos (puntos 1 y 2 de las Propuestas).


� Esto puede ser motivo de una política de investigación apoyada y financiada en forma conjunta por el Consejo Nacional de Cultura y Artes así como por el Conicyt  a través del Fondecyt.


� Revista CNTV, órgano del Consejo Nacional de Televisión, abril 2004 e informes CNTV Abril 2004  y Agosto 2004.


� Larrain, Jorge, “Identidad  Chilena”, Editorial LOM, Chile, 2004.


� de acuerdo a estudios del CNTV


� Véase lo indicado en el documento preparatorio a la Convención Nacional, específicamente en lo relativo a la Mesa 3.


� Insistimos en cambiar el término Receptores por Preceptores; tal y como lo planteáramos en el documento preparatorio de la Convención de Cultura


� Definición Arturo Navarro, Boletín Nº 1 Convención Nacional de la Cultura, Viña del Mar, Agosto, 2004.


� Memoria DIBAM, 2003.


� ¿A que se refiere esto?
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